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HI S TORI A .
H E  State and btbaviour a f  Jnglhb CatqlUbs  ̂

tado y y  manera de portarte h s .Católicas d  ̂ Inglaterra 
desde la reforma basta t i  año 1780. con un resumen del 
numero de ellos , de sus riquezas y  costumbres , ^ c .  En  
%, Londres y 1780.

1.
Esta es una historia de los insultas que los Protestan; 

tes Ingleses han hecho á los Católicos , y  de la paciencia y  
constancia que estos les han opuesto. El A u to r es C atóli­
co , y  niega la conjuración que dicen de la p ó lv o ra , que 
consistía en una porción de barriles de pólvora , que ha­
bían puesto en una bodega para volar al R e y  y  al Parla; 
mentó 5 y  asimismo el incendio de Londres en el año pa** 
sado de 1666. que reduxo á cenizas toda la Q u d a d .--

El ¿/V/del año pasado de 1780. por el qual,-^ les res­
titu yó  su libertad , ninguno del mundo lo ignota j peto es 
una calumnia decir , que se les ha concedido ilimitada : no 
es a s i: de todas las clausulas y  penas del a¿to dcl Parla­
mento , hecho en el 12. año del reynado de Guilklmoy 
solo se han derogado la condenación de los O b ispos, C u ­
ras , y  Maestros de E scuela, y  la que los declaraba inha; 
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bncs para heredar y  poseer R eyn o  : todas las
demás subsisten en su 'primera fuerza ; y  aun esta poca li­
bertad qüé^^d&'pefia5 íipdes ha^.cpstado y cixesu? ■; ’

Primeramente los Protestantes dieron contra ellos un pe- 
dimcfite,- acusahdolos de hater ^bierto niieY'ds Escuelas, fun­
dado nuevas'Iglesias , Capillas,' y  hacer continuamente pro­
sélitos; luego p m  ffQheíSe írtl'poSSsiOn * < l f  libertad con­
cedida por ¿ íb i l l ,  los obligan á prestar un juramento que 
no les ha«;5Í>«íor,V,cqn.fíi!ie Pftcj^lanj-, y  <saeñjZarzas.

El numero de Católicos d ic e , que no pasa de 60000. 
en lfe ló s quatTs S .  Pares , y  I5 0 .  Cáballeros, y  que sus 
riqudzis %oWató¿ayk menos .q ü f  su numero r porque ex- 
Chiitios- dc-todas-las-ptazas-de-paz y^-guerra honrosas , y  
lucraúva,s de^Ja.lgle^ia., ,y del Fuero , aun^no han podido  ̂
mantelíer 'Ms táblaren' én los .Olimpos' pasados. • . -

En quanto á su conduaa el Autor desafia , como Ter- 
tu lU m , i  que en to'db él Réynb^rtó hay subditos mas 
m odestos, ni mas dóciles á las L e y e s , ni mas pum u,le^  
éndeP chmplíniiehta -de- süs pbllgacionésl .Est«’.es ndturíl, 
S u h  'lrideben\lié«íém’eMe de la sanridad.de su religión : pot- 
ntie -á ló' qué'UspVra .tódor perseguido es , á que lo dexen 
tn  paz-, y  á no 'dar m o tivo , ni pretexto de persecución.
Y  como fuera de esto para educar s ^  hijos se han vis­
to hasta ahora precisados á enviarlos fuera del R eyno , y  
qué en a  R eyn o  no tienen que espetar premios 'os 
animen i de-iaqui- es que tampoco en talentos, m d o a r i-
na haV ’entré efloE-personas , que sobresalgan a los demas.
Y  sin duda esta es la razó n , porque en la respuesta que 
dieron al pedimento dicho de los Protestantes, negaron 
com o un delito que hubiesen fundado nuevas Iglesias, m 
h ,e h ¿ . prosélitos de> grado , ni por'.fuerza ; porque
lece que -po lo es ,■ para que por ello hiibiesen 
dose de-ha¿étlo, ni lo hubiese negado a Parlamenrb, cx- 
rusiesenseh5’ no , como lo muestra bien el exemplo de tan 
tos M isioneros, que todos los días se exponen en las 4.

partes dcl mundo. ^
Ni- «^lo^qui ;■  sirio en muchos otros lugares dice co

sa  ̂,  qne -yo' dudo- sd las pasen:nunca los Católicos: como
•que no son-partidarios tld . poder absoluto de los Rc>e^
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y-,que de lós Catolices á los ,Protestanfes,la diferencia.-,es 
c;vsi nada. N o  me .acuerdo bien si he. kido;CO^,seüB,L)aQ-; 
te . en Ja Exposición] d(. la DoBrin» Christiana df, BosueU, 
pero como quiera que saa , el CpncUiq de Trem o ha-.cqn*-; 
denado tantos errores y  proposiciones en su dedrina , que- 
á mi me parece que precisamente ha de haber entre unos 
y  otros una enorme diferencia. Los R eyes son imagines, 
de D io s , puestos por él para rey n a r, y  discernir lo jus^f 
to s cómo se puede componer esto con decir qge^^on ip7j 
feriores aí Pueblo,, y  dependicnics de el?  y o  op lo 
canzo. . b

A si se ve  que en e fe d o  este A u tor In g les, no puedq 
ser contado entre los que sobresalen en esta, dodrina,; 
aunque por lo demás su libro puede ser útil para los que 
quisieren instruirse del estado ad u al de los Católicos ea 
Inglaterra.
• «

•  . F I S I C A  G E N E R A L -

Prospeéius d 'u n  Oeuvrage , Plan 4 f  una Obra cuyo ti-> 
tulo es : Nuevos principios de Física : por M , Carra ̂

C reo que es el mismo A u to r , de cuyos principios de 
la Náutica hicimos mención en el num. 34. de nuestro 
Correo. En este caso valiente tranco ha dado desde la ma­
nera de gobernar un N avio  m ercantil, Hast  ̂ la le y  uni­
versal que gobierna todo el mundo.

Su pensamiento es el descubrimiento y  demostracloh 
de un principio universal á quien D ios ha dotado de la 
virtud y  fuerza de modificar la materia de todas Jas nia- 
neras. Por aqui d ic e , se demuestran con rigorosa demos­
tración las causas de la atracción, impulsión  ̂ y, rotación 
de los Planetas, su circunvolución al redor d d  sol 9 la 
conexión de unas cosas con otras en la naturaleza, y  que 
la gravitación, la atracción , el eleÓtricismo , y  eí magne­
tismo son 4. cosas matemáticamente distintas, sino-^cal- 
mente , que fuera up termino que entendiéramos todos.

El vacío que Newton habla creído en los espacios eté­
reos es patarata. Newton no lo supuso , sino porque venia
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bien para sus cuentas. L a  Doclrina de! S o l , de las Estre­
llas ; de los M an d o s, de los Planetas , de los Com etas, 
de nuestro G lobo , de los tres reynos de la Natura eza ; de 
la^luz , de los colores', del fu e g o , y  en una palabra de 
los Cielos , y  de la Tierra , de los 4. elem entos, y  de los 
infinitos compuestos de ellos , todo es nuevo todo inven­
ción de M- Carra. Si tanta fuerza de ingenio cabe en un 
hombre  ̂ v  en un ¡oven qual es M . Carra , que me)or prue- 

t o q u e  afirma? que mejor prueba de que en un 
nuevo M undo , y  un nuevo orden de cosas ha comenza 
do ? Magmque incipient procederé memes. Felices spuj“  d= 
haber nacido en un tal tiempo , que los descubrimiento 
de M  Carra van á hacer glorioso.
e. 'T oda la Obra se compreenderá en 4. volúmenes en 8. 
que es otra ventaja ■. tes 2. prtoeros volúmenes deberánI l i r  hácla los Ultimos de este ano , y  los
los fines de Junio de 17S2. L a  suscripción
hasta por todo el O a u b r e , y  su precio 24. Ub. que_«n
poco menos de 100. reales; con esto se cogen estos Imses,
que fifia ■ 'Vei cogidos no se Vuelven , como en los vilietels

áe -los' espeffaculos.

N U W A S  I M P R E S I O N E S  D E  L I B R O S .  

SOBRE L A S  TRES NOBLES  A R T E S .  ■

órtrdH £  AnneValUyer, Coster , de rAcaddmie Royale d l P e i n t u t e ,  et de ^Sculptute ,  gravee par LeUllnr , a 
■ - parís: i.'U ví* 4. s.

y u „ : g i r ,k d  de Batmens A t c l í
í Louvre , et des environs, par le ir .  nan >

tecte : á P arís; 12. s.

'rortralt de M . G. de U  Mote P lq » et, chef d 'E .cad re, &c.^
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dcsinc par M . Cochm , t t  gravee par ¿íf. de St, Áuhín: 
á P arís, chcz C o c h in : prix 40. s. .n

Antiocbus dicte ses dernieres volontés  ̂ Estampé gravee par 
le Vasseur, Graveur du R o i: á París d ie z  i'Auteur.

í . L

La prospecté publique ( d e  la F ran ce)i deuX estampes 
gravees par M . de St. Aubin , G raveur .du, R o y , ' . i  
París d ie z  le Jay.

Vues des envtrons de Mortagne dans le Perche , par M , 
le Trince  ̂ Peintre du R o i: á París, chez M , Masque^ 
lier : prix 3. Uv.

La Venus bacbique: la joyeuse Bacchante, et les Desirs, 
trois petítes estampes , faisant pendant: á P a rís , chez 

. habéis, ^6. s.

Figures de Télím aque, 8me. Uvraison; par M . tilliard-, 
i  París.

Trois sonates en trio pour le clavessin, ou le forti-piano^ 
pa'’ M . L . Von-Eseb: O euvre le r . á París , chez l'Au** 
te u r : prix 7. liv. 4. s.

P R E M I O S  D E  V A R I A S  A C A D E M I A S ^
y  su s  asuntos*

S U I Z A .

T j A Sociedad Económica de Berne ha propuesto un pre­
mio de 60. ducados para la M em oria, que pareciere me­
jor sobre el asunto siguiente : señalar la especie de vapo­
res que excita la fermentación de las plantas inflasnabhs,^ 

El deseo de la .Academia es averiguar por medio de 
experiencias ciertas, si los vapores del h en o, del estiér­
col , y  otras plantas semejantes, pueden encenderse por 

,c l fuego elc£trico: porque vemos que el rayo cayendo

y  3
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sobre días , un?s veces !as enciende y  consume en un 
m om ento, y otras pasándolas, y  atravesándolas de una 
parte á otra apenas las ofende.

Los Discursos se le lian de enviar antes d elfín  del ano 
17 8 a .; pata que verifícados en todo el siguiente de 83. 
pueda concederles el premio en el de 1784. Las Lenguas 
en que pueden ir escritos son la Latina , Francesa, 
A lem an a, Inglesa, c Italiana; en tod as, sino en la Espa­
ñola , porque parece que la falta de obras en ella, 
dignas de obligar á los Estrangeros á aprehenderla, ha­
cen inútil toda su hermosura y  filosofía ; y  yá  se ve de 
quanto perjuicio no nos es e sto , no solo para el asunto 
de que aqui tratam os; mas asi mismo pata el comercio 
y  comunicación con los demás Reynos. Esto después de 
habar estado en nuestra mano en los tiempos pasados, y  
estarlo por ventura aun en el dia, el introducirla en todo 
el M u n d o: es cosa lamentable. Las formalidades para 
enviar estas Memorias son como de ordinario: callando su 
nombre , -y distinguiéndolas por a’guna sentencia.

I N V E N C I O N E S  V  A D E L A N T A M I E N T O S
en las Ciencias y  A rtes,

M E D I C I N A ,  Y CIRUGIA.

U n  tal M , Adorno, F ísico , y  Matemático de Strasbur* 
c o ,  ha hecho publicar por medio de un Diario de 1 a- 
ris que poseía el secreto infalible , y  experimentado de 
curar toda su;'rte de hidropesías de a g u a , con tal que el 
accidentado no le hayan hecho la operación de vaciárse­
la. Dice que ha curado con éV á muchos , asi de una ticr- 
Ra edad , como la de unos 60. años; y  ofrece descubrir­
lo por 100. luises después de haber hecho en presencia 
del comprador las experiencias'que'gustare.. .

Y o  no tengo fe á la verdad - con 'estbs secretos; pero 
pues se expone-al examen antes de engañar., pudiera a l­
gún rico por bien de la hum anidad, mandarlo exami­

nar y  ver que cosa es.
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El mismo en el mismo Diario dice , que ha perfeccio* 
nado de modo los estafermos , que usan los Comadrones 
para ensayarse en los partos , .que aunque se ven en el 
diafragm a, los vasos gruesos, la aorta, la vena caba.,. los 
riñones, la uretra , el intestino red o  , la matriz , los 
o vario s, la vag in a, y  la vegiga 5 no es esto lo m as, si­
no que puede quitarse esa misma matriz , y  ponerse otra 
en su lugar dispuesta de modo con unas cuerdas que imi« 
te las diversas fibras del uterO’, las diversas convulsiones 
de ellas en los dolores del p arto; y  un niño de muelles, 
con todos sus movimientos naturales al nacer. El estafer­
mo es 6 de madera , ó hecho de un esqueleto á volun­
tad del que lo hubiere de to m ar, y  su precio de 20. á 
25. luises. Esto parece mejor , que no la M edicina , ni el 
M edico del agua.

O tro de los Diarios trac el siguiente remedio para el 
gusano, llamado tbtnia, que dice su A u tor no expone á  
incomodidad alguna: »> tómese una corta porción de pol- 
»  vos de helccho m acho, en una taza de agua ; y  dos ho- 
99 ras después una onza de aceyte de palma chrlstl en un 
99 caldo : repítanse estos caldos con la misma cantidad de- 
99aceyte otras dos veces, con La interposición de solo una 
99hora entre tom a, y  toma** antes de la 3ra, es lo re­
gular que obre } sino á la tercera seguramente , y  de qual- 
quiera m o d o , que no se desayune el enfermo hasra que 
obre 5 y  obsérvese la dicta conveniente, como en un ¡lia 
de purga. Madama Noujfer habla publicado otro en otro 
D ia rio ; pero se prefiere e ste : porque dicen, que el de 
Madama Nouffer causaba nauseas m uy violentas.

V 4 N O -
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NOTICIAS DE ESPAÑA.
Papeles sueltos y  Cartas eruditas y  fam iliares del 

P. M .  Sarmiento, &c.

C A R T A  III.

Respuesta al Supremo Consejo de Castilla , sobre la 
censura que le había encargado de la Obra inti- 

I. tulada: España Prim itiva.

: ir  M .  P .  S r .

D e  orden de V . A . he vista el T om o primero de 
una O brá intitulada: España P rim itiv a ; y  solo tan al­
to  precepto pudiera obligarme á quebrantar el firme pro­
pósito en que v 'iv ia , de no leer libro alguno con la pe- 
Éiósa condición de formar y  exponer juridicariiente mi 
d ifa m e n . Le'íle atentam ente, y  habiendo certificado su 
leftura á mi entendimiento de la gran diferencia que 
h a y  de leer un libro por elección, ó por com isión, tro­
pecé al mismo tiempo en un escollo, que no es posible 
le evite mi pronta y  ciega obediencia. Esta me ha coloca­
do en e r  estrecho de ó censurar lo que no puedo impug­
nar evidentem ente» ó de aprobar lo que ciertamente no 
soy capaz de persuadir, o persuadirme.

N o  ignoro hay algunos aprobantes de libros, qu e, aca­
so por ser menos escrupulosos en esto , son mas felices. A  lo 
menos tendrán la ventaja de ser mas capaces para formar dic­
tamen y  juicio fírme de lo que leen , lo que^ no he po­
dido conseguir, aun después de haber reflexionado bas­
tantemente sobre el asunto y  sistem a, que el A u tor se 
propone en esta Obrá. El asunto es historiar los sucesos 
de España en los ptim liivos tiem pos, que los Gentiles
llamaron Mytbico y  Addon ? y  el sistema es una sene do 

'  ̂ M o-
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Monarcas Españoles con succesion m uy circunstanciada en 
aquellos siglos. A  este proposito cita el A utor curiosos 
textos de antiquísimos Escritores clasicos, ya Griegos, 
y a  Latinos. Pero al paso que debo aplaudir su copiosa 
erudición , no puedo seriamente asentir á la aplicación de 
aquellos testimonios.

N o  me detengo en algunos aseitos incidentes , que 
también se desproporcionan á mi inieligci-cia. Pongo por 
exem plo, aquellos dos que hablando el A m o r , ( pag. 27.) 
de la Lengua primitiva y  universal de España, dice : de  ̂
xan indisputable al parecer la afirmativas pues ni la pro­
nunciación de las letras ^ , c/?, y  ¿ , nos es parti­
cular ; ni los ablativos mi go, , y f i  g o , tienen co* 
nexion alguna con la que allí establece Lengua primiti­
va , estando patentes á todo el mundo el me eum , te- 
cum y y  se-curn de los Latinos. Tam poco asiento á que 
los caraderes primitivos hebreos, sean estos ó los otros, 
se despojen de su antigüedad , sin argumento concluyen­
te. Y  no lo es para mi el que el A utor (pag. 140 .) to ­
ma de sernos ilegibles aquellos caraderes antiguos Espa­
ñoles , que están gravados en las monedas del Museo de 
Lastonosa. A  este modo lograrían también la pr.ferencia 
á los Hebreos otros caraderes igualmente ignotos.

L o  que el A u to r hablando de la Religión ( pag. 
25o. ó 272. ) escribe que los Españoles pasaron , de la Ley 
Natural á la de gratia , sin mancharse con la idolatría que 

poseía todo el mundo y no lo puedo componer con mi creen­
cia , aunque se me chen k Puente , Cortés, y  Pellicer s ni 
tampoco con el intento de hacer de los Dioses del Gen­
tilismo unos Heroes que reynaron en nuestra España. A p re­
hendo que aun para un hipctboUco panegírico, seria ex­
travagante aserto : por lo qual no alcanzo que asenso mere­
cerá, introducido por historia. Prescindiendo de si esto ten­
d rá, ó n o , alguna disonancia con las sagradas L e tra s , aun 
las profanas lo están contradiciCRdo. A  no ser a s i, con 
la misma facilidad se jadarán de lo mismo otras Naciones^ 
Y  se podrá creer que ó no habla Idolatría en el Mundo quan- 
do entró la L e y  de Gracia , lo que es absurdo, ó que los Es­
pañoles eran tan idolatras, como los demás.

D e-
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Dcxando , pues, áparre estos y  otros incidentes > omi­

tiendo ral qual equivocación que padeció el A u tor por no 
lu b er ret)ido presentes algunas ediciones modernas j como 
es la de citar á Herodoto, ( pag. 85. )  en lugar de Herodo- 
roj & c. y  no pretendiendo por esto perjudicar á lo que h ay lau- 
d ible en esta obra : digo que no me puedo conformar con 
la aplicación que su Autor hace de la Atlántica de Platón á 
u i .i  Monarquía Española post-diluviana 5 según el texto que 
Cita de , parece que ya este quiso persuadir aquella
aplicación , ó inventándola , ó siguiendo á otro que la inven­
tó. Lo cierto es que no ha sido únicamente en España , en 
donde se quiso introducir aquella Metamorfosis.

Oído Rudbecí^ , do¿io S u eco, dio á luz el siglo pasado
3.V0IS. en fol. con el titulo ác Atlántica. Veto que esta no 
es otra que la que h oy llaman Scandinavia 5 y  en especial 
por donde se comprehende la Suecia, En este supuesto quie­
re persuadir que su Patria ha sido el centro de donde sa­
lieron todos los Pobladores de casi todo el Orbe , como ra­
les i el teatro de toda la M itología G en tilíca; y  el país 
al qual deben su origen y cuna todos los D io ses, Sem i-D io­
ses , y  Heroes de la Antigüedad.

El aplauso que logró este aparato de paradoxas anto­
jad izas, ha sido, entre los estraños, irrisión del sistemaj 
compasión del desperdicio de tan erudito trabajo ; y  cen­
sura de la nimia pasión nacional de su A u to r : y  entre sus 
compatriotas, la credulidad de tal qual vieja sencilla, ó de 
ral qual vulgar idiota í el desprecio entre los hombres de 
juicio ; y  el sonrojo de los eruditos y  celosos. Confieso que 
en caso de aplicación de la Atlántica , no tiene tanta des­
proporción para ella una Monarquía Española, como una 
Monarquía Sueca. Pero habiendo sido parto de la imagina­
ción y  credulidad aquella Isla , según sus drcusuncias se­
rá voluntaria qualquiera aplicación.

N o  por eso me opongo á alguno de los dldamenes 
que hav sobre si Platón y  otros Antiguos conocieron, ó 
fio el N uevo-M undo. N o  hallo solido fundamento que 
me'determine á algún extremo. Pero no hallo mucha repug­
nancia en inclinarme á creer que tubieron tal qual noticia 
confusa de que le había , y  que estaría habitado. A l  contra­

rio
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rio no puedo reducirme á creer que la descripción geo ­
g ra fía , histórica, y  política , que Platón hace de la 
tica sea mas que una ingeniosa ficción , ó una Utopia grie­
ga , para proponer un nuevo genero de Gobierno de su 
invención , y  satirizar los desordenes. Q ue Platón hiciese 
toda la costa, ó que fundase sobre la ficción de Solon, ó 
de los Sacerdotes de Egypto , importa poco. Tantas circuns­
tancias individuales, y  el poco aprecio , que hicieron de 
ellas lo s G iie g o s , son señales de que selo era historia 
Platónica.

A unque el A u tor copió y  traduxo todo lo que Pta- 
ton dixo en sus dos diálogos, Timeo y  C ritias , de la decan­
tada , o encantada Isla Atlántica , y  lo ingiere como liisio- 
r ia , para su sistema i b kn  conoció que aun faltaban mo-- 
numentos anteriores y  posteriores, para u xer la sciie de 
Monarcas E ;p ñ o le s , que promete. A>i pues para suplir 
en tanta antígü:dad , cita con fr:cuercia diferentes textos 
de un Cronicón con el nombre de Pedto Ceiaragustano.

Q ue a la nntad del siplo IV . v iw  se en Zaiagcza ut 
O rador, llamado Pedro lo dixo S.Getoniwo Q ue aquel 
Orador hubusc escrito C reí con algi no, ni lo d*xo el Santo, 
ni lo pudo rastrear el insigne Critico D. Nicolás Antonio, 
hasta que D. PeWcer k  remitió ¿R om a tan inaudi­
ta noticia. Pero ó «ea que la nct da saliese falsa , ó que la 
cautela que D. N'colas Antonio imimó entonces á toucs los 
eruditos para que e; tubicfcn a la mira , quando saliese di­
cho Cronicón , atajase , nuevas novedades, es cierto que 
no sallo á luz. Y  en verdad que si tal obra fuese digna de 
cUa mas se intcicsaria Españi en su publicación , y  aun 
en el que la publicase,, que en la de otros 50. libros que 
entonces se publicaron.

N o  obstante aquella cautela, promete el Autor de la 
España Prim itiva  , que en acabando de Imprimir ios demás 
tomos de esta o b r a , que ofrece , (en la pag. 3 1 .)  y  en los 
quales continuará ingiriendo varios trozos del Cronicón , sa­
cara á luz todo el O o n k o n  dicho en honor de España. Creía 
y o  que, para publicar , y  aun solo para citar un Cronicón, 
que habla de los tiempos inmediatos al D ilu v io , y  que 
ka estado 13. siglos incógnito á los Historiadores, era'preci-
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so híccr indisputable primero su existencia , antigüedad^ 
y  autoridad. L o  contrario seria exponerse á lo que se expu­
sieron los que e4 siglo pasado publicaron, ó con malicia 
ó con sencillez otros Cronicones tan exóticos, cuyos da­
ños padece aun el honor de España.

N o  he le íd o , ni he visto hasta ahora el Cronicón 
qiiestionado ; y  asi no debo aprobar ni reprobar las cir­
cunstancias que le debe hacer ó n o , recomendable, Pero 
ingenuamente afirmo , que si lo restante es parecido a 
los fragmentos que se citan eti esta O b r a , tampoco ten­
go deseo de verle. L o  menos que aprendo en cada texto 
es una estudiada voluntariedad. Se que no se debe pedir 
que se presente el original o copia del Siglo IV . i pues 
los instrumentos de tanta antigüedad son casi quiméricos. 
Pero por lo menos sería precisa una copia de jo o . o 
600. años para autorizar la copia , o copias modernas 
aue se presentasen; Si bien para retraer el asenso, a lo 
que he leído de e'l , ni el mismo original me lo  im-

^^“̂ Oue en España hubiese en tiempos antiguos uno ú 
otro R eyezuelo de este ó del otro p arage, no tiene du­
da. Q ue hubiese Monarcas de toda a Península, y  de 
los Países adyacentes, pudiera ser cre íd o , si hubiese mo­
do d ’  probarlo. Q ue aquellos Monarcas extendiesen sus 
conquistas, colonias, y  dominios a la Africa , America, 
A s h  V E uropa, retrocediendo 4. o 5®. anos, aun re- 
t n á i J d o  el cumulo de las _ Fábulas Oentilicas en otras 

antas Historias , no se podrá persuadir del todo ; no obs- 
L t e  que aquello y  mucho mas es inconcuso hablando 

de los Monarcas, que han alcanzado nuestros Visabuelos. 
Consiste tanta difetenda en que los sucesos ptetencos de 
w n enorme antigüedad , no son h oy mas inaveriguables
oue los mas recónditos futuros. . . .
^ Pero finalmente, que de aquellos Monarcas primiti­
v o s , dado que hubiesen existido , se pueda K xer hoy, 
y  aun en el siglo IV . una serie genealógica c  historico- 
cronologica seguida con otras circunstancias, solo lo pu­
do c re e r , que aun d u d o , o pretender hacer creíble al 
simple vulgo , el que formó dicho C rom eon; sea Pedrs
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Cesaragustuno  ̂ ó  sea el que se oculto con aquel nombre.

En contraposición de T u b a l, que el sentir común cree 
primer Poblador de España, pone el Cronicón á Tarsís, 
Tam poco en esto formo didam en j pues no encuentro fun­
damento alguno solido para seguir esta ó la otra opinión 
con preferencia. Acaso una y otra serán falsas, sin que 
obsten los Autores que se citan por una y  otra. D e lo- 
poco que consta de la Escritura, qiiando habla de aque­
llos siglos, nada está expreso con índivÍLlialidad. M em o­
rias mas antiguas no se han descubierto hasta ahora. R e­
velación divina, que sobre esto nos la haya propuesto la 
Iglesia para creería , no la h ay. Los Autores mas anti­
guos que se pueden citar para alguna de las dos opinio­
n es, son mas distantes de aquellos pobladores que noso­
tros de ellos mismos. Tradición cierta y constante que ade­
más de haber pasado por los tiempos Addon y  Mhbycoy 

obscuro y  fab u loso , se haya conservado tamos mil 
años , es tradición imaginada. Q ue aquella se pretenda 
descubrir por las etimologías de algunas voces , es abrir la 
puerta á que cada uno diga lo que se le antojare , co­
mo lo ha mostrado la exp. rienda. Q ue juicio pues se 
podrá formar firme y seguro en materia tan inaverigua­
ble ? Ninguno.

L o  que ciertisimamente creo , es que los Pobladores de 
nuestra España han sido descendientes, ó descendientfs 
de los descendientes de N o c. A q u i para mi curiosidad. Y  t-ü. 
creo que haya hom bre, que sin revelación divina pueda 
señalar, si fueron estos ó los otros los pobladores 5 si v i­
nieron por mar ó por tierra ; si fue con población mediara' 
ó inmediata í si entraron por soia una parte , o por muchasí 
si comenzó primero por a q u i, que por alli j si fue con ar­
madas , excrcitos, colonias, o irrupción i si fue este año 
ó el otro í y  finalmente si fundaron ó n o , Monarc]uia al­
guna á los principios. T odo esto como dixe , ó quaiquiera 
parte , nos es y  será tan ignoto como los futuros. Y  pre­
tender hablar en historiador de aquellos sucesos, es em ­
peñarse á abrazar solo sombras por realidades, ó á inven­
tar una nueva Astrologia inversa.

K o  debe ser singularmente culpado en esto el A u tor
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de Cita obra 5 pues con los buenos deseos que muestra de-
ilustrar las antigüedades de España, sigue por el camino 
que ya otros habían trillado. Pero debo decir en su elogio que 
sin haber hecho aprecio del Cronicón questionado, pudo 
con los selectos fragmentos que juntó á tanta costa , conten­
tar su curiosidad y  la de nuestros Nacionales i y  apartarse de 
los Gcnealogistas en su conducta. Estos porque no se di- 
ua que Ignoran a lg o , ó que les es incógnito algún A s­
cendiente , texen á costa de la verd ad , series genealógi­
cas interminables. Y  lo mas ridiculo es, que quanto m ^  
remotos son los tiempos de que se habla, tanta mas li­
bertad se toman para inventar y  colocar en la serie fin­
gidos personages, ó para ingerir falsamente en el árbol 
Sgunos personages m uy conocidos. Sospecho que si el Pu­
blico se intensase tanto en leer libros de particulares G e- 
nealogistas, como se deleyta en leer Historias generales, 
tan despreciables les serían aquellos, como han sido los 
Pseudo-Cronicones para los Eruditos.

Dice el nuevo Cronicón que Tharsts ha sido el pri­
mer R e y  de España: aquí noto el segundo abuso de los 
Gcnealogistas. Anade que tubo por hijo á C hitim ; aquí 
S2 manifiesta el primero. Expresamente consta del Gene- 
i l s , que Chitim  ha sido hermano de Tarsis. Pues con 
q id  fundam ento, además del Ch'tim  herm ano, introduce 
M>edro Cesaraugustano otro Chitim  hijo ? no lo encuentro. 
D ice que Heber fue hijo y  sucesor de Tbarsis en la M o ­
narquía. V u elve el primer abuso; y  para que sea cum ­
p lid o , añade Cpag- ^ubo una hija llama­
da Hebrh ó Herbh , y  que el año 8. de su Reynado, 
fu n d ó , mirando al nombre de su hija , la Ciudad Herbis  ̂
que es la que despucs se llamó Salduba, y  h o y  Zarago~ 
za. Doxando la identidad de Zaragoza y  Salduba, que 
afirmó Plmio , todo lo demás es ficción. El Heber de la 
Escritura fue hijo de Salé i y  si hubo otro Heber hijo de 
‘tarsis^ & c. Lo creere quando lo diga la Escritura ó se 
señale prueba alguna que me obligue.

Adviértase en la 'O b r a ,  que el dicho Heber es el 
n-venor de Platón. Y o  advierto que hay aqui una iden­
tidad quimérica de un personage imaginado con otro per-
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íonágc fingido ? pero indispensable para la aplicación de 
la Atlántica 4 una Monarquía Española^ L a  v o z  Hebet de 
la Biblia se escribe de dos maneras, ya  con chet para sig­
nificar al Patriarca, y a  con ain para significar el epitec- 
to de Abraham: con ninguna de estas voces tiene conexión 
en el significado, la vo z griega Evenor 5 lo que era pre­
ciso, según la advertencia del mismo Platón , á que no 
atendió el que inventó la identidad. A un en caso de que 
Heber significase la Luna en lengua Española , dexa por 
eso de ser disparate esa significación con la que tiene la 
v o z  Evenorl

A  este tenor dice el Cronicón otras voluntariedades 
semejantes, como el que Tarsis vivió 514. añ os, y  que 
está enterrado en el Cabo de San Vicente , & c . que no 
refiero 5 pues no debo tomar á mi cargo el impugnarlas. 
Para no creerlas sóbrame que no las haya hallado justifi­
cadas. N o  por eso dudo de la buena fe del A m or en 
adoptar aquellas clausulas á su asunto. Pero me debe per­
mitir que mi rudeza no pase á creer ningún aserto de 
los que tiene ese Cronicón , el qual no esre' expreso en 
otros A utores antiguos inconcusos, mas conocidos y  vul­
garizados. N o  porque imagine que en estos no haya in­
finitas fábulas y  voluntariedades en orden al asunto y  
sistema de esta Obra j sino porque para fábulas de ese 
tam año, sobran las que nos han dexado los antiguos. En 
esto incluyo Griegos y  R om anos, y  sobre todos ios C ro ­
nógrafos Griegos de la media edad.

D igo e sto , porque también los Psciido-Cronicones de 
Anio Viterhhnse , y  los que el siglo pasado se fingieron en 
España contienen entre sus nuevas ficciones , varias noticias, 
que ciertas, dudosas, ó falsas, se hallan en los Autores 
antiguos Indisputables. Y  no por estas, sino por aquellas, 
lograrán solo el ultimo vilipendio aquellos portentosos 
Cronicones. Es precisa esta advertencia para que los menos 
cautos no se dexen alucinar con el artificio. N o se quan- 
do España , después de haber padecido tantas discordias 
lirerarW , dexará de llorar la ignom inia, que le ocasiona­
ron aquellos inventos monstruosos en su M a rty ro io g o , y  
otros escritos; y  esto por la condescendencia de nó haoer-
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los atajado á los principios, quándo querían salir á luz.
Por conclusión , digo , que no liabiendo leído ni vis 

el Cronicón en qüestion, sobre que se funda la principto 
parte de esta obra 5 ni siendo equidad que mi incrcdulal 
d id  ó ignorancia en estos puntos, estorve que se promuei- 
va  el honor de Esyjaha, ó que se frustre el trabajo y  mé­
rito del Prom otor; solo debo suplicar á V . A .  se digne 
remitir dicloa obra á personas que puedan formar exádo 
ju ic io , c informar á V . A .  de todo. Quisiera obedecer á 
V .  A , complaciendo al A u to r , no ofendiendo á la verdad, 
y  persuadiéndome á mí mismo alguno de los dos extremos; 
pero siéndome imposible por todo lo dicho, no puedo ni 
debo condescender á que en aprobación ó reprobación de 
esta obra se estampe mi firma ó nombre , ó á que mi irreso­
lución se alegue por censura. A si lo siento y  firmo en S. 
Martin de M adrid á 8. de Diciembre de ¡1738.;

i r .  Martin Sarmiento  ̂ BmediSiino,

S e  hallará en la Librería de Pasqual L ó p e z , calle 
de la M ontera^ frente de San L u is\  en la de 
M ig u el Copin , Carrera de S . G e r ó n i m o y  en 
la de M a tia s Escam illa  , fren te de S . '‘F elipe  
el KcaL
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